
AÑOIII.—NÚM. 107. Jueves 27 de Febrero de 1890. ÉPOCA SEÍ^UNDA. 

MU Uu M Y ADMINISTRACION, CARTAGENA \L PERIÓDICO INDEPEbíDIENTE PRECIO DE S 
QPD -«T N , 1 PESE" A AL MES 

/ 

a^eà 
im 

A]-3-ECID0 EN J O T A N A Eh DIA I I DE ]^EBREí \0 DE I i 

H b.» i 

mi 
t 

1 

Suplican á sus amigos se sirvan rogar á Dios 

por el eterno descanso de su alma, por lo qua 

Iss quedarán eternamente agradecidos. 
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eia era la del corazon hu-
mano. 

La voz de D. Agapito lle-
naba la Iglesia. 

Esta puede decirse que 
está de luto. 

También la calle Mayor 
de Tr ianaes tá desierta. 

¡Cuantas veces los que 
vivimos cerca de la modes-
ta casa que el habitaba, 
despues de un ligero lla-
mamiento en la ventana 
de la habitacioa en que 
domía, hemos oido sus pre-
cipitados pasos que se en-
caminaban hacia esta ó la 
otra parte donde había una 
persona necesitada de los 
ausilios espirituales de que 
dispone solamente el mi-
nistro del Señor! ¡Cuantas 
veces lo hemos visto en 
^na boca-calle, á las dos 
dé la mañana, procurando 
evitar una de esas cuestio-
nes que se promueven sin 
saber por qué ni cómo en-
tre gente de pocos añost ^Y 
¡cuantas veces hemos vis-
to entrar á su casa una 
lorosa madre que ha visto 

perdido el honor de su hija 
y la hemos visto salir con 
^ a alegría de la esperanza 
en los OJOS y la bendición 
en los labios! 

Era mucho en Totana 

El dia 23 de los corriea-
tes, entre diez y once de la 
noche, dejó de existir, des-
pues de una rápida enfer-
medad, el Sr. D. Agapito 
Serrano y Pallares, Tenien-
te de la Iglesia parroquial 
de Santiago y Cura Cas-
trense de este partido. 

La muerte de este ejem-
plar sacerdote ha sido ge-
E e r a l m e n t e sentida en este 
vecindario que sabía el oro 
poro que encerraba aque. 
modesto hábito talar que 
se veía á todas horas por 
las caites de Totana y, que 
s i e m . p c e que se veía, venía 

ó iba á impulsos de alguna 
buena obra. 

¡Cuanto se ha de echar ; 
de menos aquella simpáti-
ca ñgura que alegraba con 
su eterna sonrisa á todo el | 
que tenía la suerte de tra-
tarle! 

Era D. Agapito más bue- ^ 
no que sabio y más sabio 
de lo qne parecía. 

Nadie como él para arre-
glar uno de esos asuntos de 
umilia que reclaman una 
mano esperta y respetable 
para que no produzcan fu-
nestos resultados; nadie co-
mo él para meterse en una 
de esas casas, donde mora 

.a miseria y la pobreza y 
dar luces con que poder sa-
[iv de la precaria situación 
que traen consigo tan ho-
rribles huéspedes; nadie co-
mo él para dar un golpecito 
en el cogote á un joven re-
belde y llevarlo á los piés 
del confesonario. 

Mas práctico que teóri-
co echaba pocas veces ma-
no de la Teología para con-
vencer al incrédulo: sabía 
muchas verdades ^apren-
didas en el gran libro de 
Davida y de ellas se valía 
en sus argumentos contra 
la impiedad. De todas las 
historias la que más cono-

D. Agapito. 
Bien claramente se víó 

el dia de su entierro en que 
no faltó más que sembrar 
de flores la carrera por don-
de había de pasar el féretro. 

Fué éste acompañado 
hasta el Camposanto por 
todo el pueblo, que se agru-
paba á cada paso en rede-
dor del coche fúnebre, como 
ansioso de contemplar por 
última vez aquella bienhe-
chora sonrisa que ni ann 

, después do muerto ha abar^ 
donado su boca. 

Cualquiera al ver su ca-
dáver lo creería muerto 

! de santo amor de Cielo. 
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